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precio: 
15 ptas. 

S i i i n n ir i i i 
2. El Rolde. Huesca, pro­

vincia marginada, por 
M. Porquet. 

3. Mitterrand: un presiden­
te para todos ios fran­
ceses. Portugal, de re­
pente. Auf wiedersehen, 
Willy. 

4 y 5: Esta tierra es Ara­
gón, con trabajos de 
Anche! Conte, Santiago 
Molina, J e sús Delgado 
Echeverría y «Surco». 

6. Orosia y la sociedad de 
consumo. «¿Están cam­
biando las cosas, s eño r 
García?», por J. M . Por 
quet. 

7. Quieren matar un río, 
por L. Martín-Retortillo. 
El pasmo de «Andalán» 
Aragón, Polonia, Europa, 
por O. Guitart. 

8 y 9: Páginas dedicadas a 
PORTUGAL. 

10. Aragón laboral y otras 
noticias: Tras la II Se­
mana Aragonesa del 
CMU Plgnateíli. Los PNN 
de E. Medía quieren con­
tratos laborales. MORIR 
EN EL BARRIO OLIVER. 

11. Más sobre el fracaso de 
las burgues ías españo­
las, por*G. M. A. Ultima 
hora. 

12. Bibliografía aragonesa. 
13. El dedo en e! ojo. 
14 y 15: ANDALAN y las 

ocho artes liberales. 
16. GIRON BAJA DEL SINAI 

(provincia de Málaga), 
por Guillermo Fatás Ca-
beza, y Los muertos que 
vos matá i s , por Lola 
Castán. 

ARAGON EN MADRID 
El Colegio Mayor «San 

Juan Evangelista» de Madrid 
fea organizado una SEMANA 
ARAGONESA en la que están 
previstos los siguientes actos, 
en colaboración con el equi­
po ANDALAN: 

día 22, por la noche: mesa 
. redonda sobre los proble­

mas socioeconómicos, cul­
turales, etc. de Aragón, 
con intervención de Eloy 
Fernández Clemente Car­
los Royo Villanova, Enri­
que Gastón y Mario Ga-
viria. 

día 24: debate sobre la fa-
bla aragonesa, a cargo de 
Anchel Conte y Francho 
Chabier Nagore. 

días 25 y 26: recitales de 
José Antonio Labordeta. 

Confirmen, por favor, fe­
chas y horas en el citado Co­
legio Mayor, 

Nos alegraría muchísimo 
tomar contacto allí con nues-
tros lectores y amigos en la 
capital de España. 

n t r e Francia 
Portuqa 

LA INDUSTRIAL 
QUIMICA 
DE ZARAGOZA 

Los acontecimientos de Por­
tugal y las elecciones en Fran­
cia (aún pendientes de una 
segunda vuelta incierta y du­
ra), nos han tenido a los es­
pañoles atentos y pendientes 
de los medios de comunica­
ción como en pocas ocasiones. 
Impresiona tener en nuestras 
propias narices, cubriendo la 
totalidad de las fronteras, 
la extraordinaria experiencia 
portuguesa de libertad en cal­
ma y alegría desbordada, o 
la serena confrontación de 
dos Francias distintas, pero 
ambas respetuosas con las 
reglas del juego democrático 
=—aunque profundamente pre­
ocupados y conscientes de la 
trascendencia de lo que está 
en juego—. Hablamos de am­
bos temas en nuestras pági­
nas, fundamentalmente por­
que se trata del t ema e s p a ñ o l 
de este momento. Numerosas 
reacciones (mimetismo, ner­
viosismo, suspicacia, oportu­
nismo, «indirectas», indigna­
ción...) han me taferizado las 
cosas, Y justamente en esa 
coyuntura, la pequeña crisis 
planteada por quienes siguen 
viendo fantasmas por do­
quier, quienes se niegan al 
diálogo y al progreso demo­
crático en el país en virtud de 
no sabemos aún bien qué mo­
nopolios. El «Parlamento de 
papel», como ya es habitual 
en los últimos meses, ha in­
tervenido, incluso con riesgos, 

en un afán de clarificación, 
de intervención política y re­
flejo de la opinión popular 
que cumple una función vica­
ria porque las Cámaras enmu­
decen precisamente cuando 
más necesaria es una política 
real, directa, encarnada, no 
sólo en las cosas sino también 
en las ideas. Una grave falta 
de hábito de llamar a las co­
sas por su nombre, ha hecho 
que muchos hayan tenido que 
aprovechar temas vecinos pa­
ra hablar de aquí, mientras 
que los «ultras» de siempre 
echan las campanas a rebato 
con la sola posibilidad de 
comparaciones o la sugeren­
cia tímida de un socialismo 
moderado —tal el de Soares 
o Mitterrand—para un soña­
do futuro en nuestro país. Se 
diría que quienes, de uno u 
otro modo, impiden un deba­
te constructivo y sereno sobre 
el porvenir de España, desean 
precisamente mantener 1 a 
vieja dialéctica que acompañó 
a nuestra terrible guerra civil. 
Y no es eso, no es eso lo que 
deseamos quienes no pode­
mos compartir el recuerdo 
aunque el dolor nos lacere 
también. Es preciso que lo re­
pitamos acallando esos gritos. 
Hay que devolver sus dere­
chos a la política. 

Consideramos que no pue­
de hacerse un paralelo estric­
to entre la España actual —ni 
olvidar que aquí hubo una 

guerra— y el Portugal colonia­
lista del salazarismo, a la vez 
que se percibe inviable de in­
mediato una elección a la 
francesa (sin antes obtener la 
verdadera participación de­
mocrática). Por eso nos per­
mitimos aunar nuestra voz 
aragonesa a tantas otras en 
la exigencia y el deseo de un 
futuro elaborado por y para 
todos los españoles. No ha­
blar así, de España, y hacer­
lo sólo al amparo de sucesos 
cercanos, nos parecería un 
sospechoso servicio a quienes 
deáean un pueblo sin voz. 
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amlalán 
O PROV $ E SO A A 

M A E S T R O S D E S P E D I D O S : 

C U Á N D O E N S 
ES L L O R A R 

R A R 

Sr. Director de AND ALAN: 
Somos cuatro lectores de ANDALAN, y maestros de E.G.B. 
E l objeto de la presente carta pretende centrarse más bien 

en el campo de la enseñanza privada, campo que nosotros he­
mos vivido y del cual pretendemos informar a los lectores de 
ANDALAN, con la seguridad de que contribuirán a aclarar unos 
cuantos conceptos acerca de la situación en que se encuentra 
este sector de la enseñanza. , 

Pensemos que nuestra experiencia personal puede ser el mê  
todo más vivo con el que poder comunicar este malestar que 
afecta, no sólo al profesorado y a las numerosas familias que 
integran este sector, sino al niño, que en teoría debiera ser- el 
sujeto y beneficiario de todo sistema educativo. 

Cantidad de frases tan utópicas como la anterior (enseñanza 
integral individualizada, personalizada, vitalista, GRATUITA, que 
anunciaban los cantores de la nueva Ley de Educación) son las 
que aprendimos y románticamente esperábamos realizar des­
pués de dos años de estudio y uno y medio de trabajo - medio 
sueldo. 

Con todos estos saberes y estos ánimos emprendimos la caza 
de un puesto de trábalo que posee, respaldado por la misma 
ley una características muy concretas y nada halagüeñas para 
nosotros: Ún contrato por seis horas diarias y disfrutando so­
lamente de un mes de vacaciones, remunerado por un sueldo 
base de 7.339 ptas. 

Para trabajar durante seis horas contamos con la casi ausen­
cia de material escolar, con 48 niños de 4 años, de 6. de 8, a 
los que hay que ENSEÑAR, siguiendo programas establecidos, 
limpiar cacas, vomitinas, embutir Una comida en no muy bue­
nas condiciones, recogerlos a las 8'30 de la mañana en el auto­
bús y devolverlos a sus papás limpios y contentos a las 7 de 
la tarde. 

^ Por el módico precio de, 3.000 pesetas, señor padre de fami­
lia, puede usted ver realizado el sueño de que se le aguante-
atienda a su niño durante 9 horas al días. Sin embargo, las tres 
horas que exceden de las seis de nuestro contrato no son re­
muneradas, sino a cambio de otro mes de vacaciones veraniegas 
que la ley obliga a dar al señor director y generalmente amo 
capitalista del colegio. 

A pesar de esto, nuestros ánimos nos hacen preguntarle, se­
ñor padre, ;lleva a su hilo al colegio, para que se le aguante o 
para que se le eduque? Como breña voluntad no falta, confia­
mos también en la suya y esperamos que adopte a conciencia 
la segunda respuesta. Tal vez si es esto lo que paga, incluyendo 
la matrícula o reserva de plaza, en concepto de material, y si 
es la educación lo que busca, se encuentre con que el material 
se ha esfumado, con que su niño va con otros 89 en el autobús 
de 30 plazas, con que sobran los ocho niños que exceden del 
cupo de 40 que marca la ley y por los que no disfruta ni de 
silla y tiene que pasar el día en el suelo, etc., etc., etc. 

Nosotros, por intentar pedir, o mejor mendigar el pago de 
esas tres horas, nos hemos encontrado en el mes de febrero con 
una carta de despido en la que gentilmente se nos daban las 
vacaciones, que nosotros disfrutamos yendo a Magistratura va­
rias veces, donde aprendimos que en las empresas de menos 
de 50 trabajadores es la emnresa la que tiene el derecho de 
readmisión. Como consecuencia de nuestros viajes a Magistra­
tura disfrutamos de 6.900 pesetas al mes por no hacer nada 
cuando lo que estamos deseando es estar con los crios. 

Por último, señor Director, señor padre, si sus negocios van 
mal, monte usted un colegio. Atentamente, 

CUATRO MAESTROS 

Siempre hay nudas conciencias que. un día creen lle­
gado el momento de meterse con nosotros. Hace algún 
tiempo salió a la letra impresa, un reportaje con la 
intención de demostrar que, nuestra pr.ozHncia se desen­
volvía en las limitaciones de un status de tierra. color 
nisada. Que el periodista consiguiera su propósito, ya 
es otra cosa. Lo cierto es que no se hizo tardar la 
réplica a cargo de oscenses incondicionales a la hora de 
esgrimir un patriotismo chico, pues ni más .n i menos 
entendían, que aquellas aseveraciones eran tan vejato­
rias cmno inciertas. 

Tenemos prisa en decir, que el trabajo denunciador 
de nuestra poco agradable situación, no era el más apa­
rente para demostrar lo que en espíritu se pretendía. 
No fueron elegidos los argumentos- más eficaces y se 
llegó incluso a disponer de cifras y situaciones que no 
correspondían exactamente a la realidad de los hechos. 
Precisamente por ahí fue contestado el trabajo en cues­
tión. Ciertamente, después de • un mal piante amiento no 
es difícil quedé la oportunidad a la parte contraria \de 
reafirmarse en su postura circimstancialmente. Hay 
quien se rasga las vestiduras, al leer en la prensa que 
alguien nos apunta como prhvincia colonizada. Vamos 
a dejarnos de hipocresías y chauvinismos y tomemos 
plena conciencia de que: S I ; SOMOS ONA P R O V I N ­
CIA COLONIZADA. Luego hagamos lo posible por 
deshacer tan desafortunada situación: Cosa, que nos 
resultará muy difícil, mientras no tengamos en la pro­
vincia una cumbre política con'recia proyección en las 
alturas de la Administración. 

Nuestros recursos hidráulicos, están explotados _ por 
entidades de Cataluña ^y Bilbao. Igualmente participa 
el I N I mediante una hidroeléctrica, qué al ser un orga­
nismo estatal es de todos y de nadie. De los aprovecha­
mientos del Ribagofza, solamente nos beneficiamos in-

. directamente, del pantano de Santa Ana, para ayudar a 
irrigar en los. últimos tramas del Canal de Aragón y 
Cataluña. Luego, un sector tan productivo hasta hoy y 
con rico porvenir, produce rentas que se remansan o 
invierten en otras regiones.. La poca industria qué, para 
nosotros vamos a llamar pesada, se sitúa en dos_ núcleos 
de la provincia. B l complejo que produce materia prima 
para la industria del plástico, trasvasa sus beneficios 
para Barcelona y países foráneos. Los que se dedican 
a obtener acero y carburo, sus dividendos salen para 
Castilla (Madrid - Valladolid) preferentemente,-y para 
la nación francesa, cada día más interesada, por ma­
yores inversiones en la referida industria. Esta entidad 
protegida por capital frarnés va-a llevar su expansión 
colonialista hasta el lugar más recóndito de nuestro Pi­
rineo (Valle de Aníselo), pues esto como el trasvase, 
podemos darlo como -cosa hecha. La única planta embo­
telladora de. leche con cierta importancia, radicada en 
Grañén (LÁ. L A C T A R I A ) dirige todo el negocio que 
le ofrece nuestras primeras materias a tierras catalanas. 
Otras entidades de igual dedicación recogen el produc­

to en los valles y riberas oscenses llevándolo a Lérida 
y Barcelona. 

Los^ complejos turísticos de la nieve en una de ms 
alas (la oriental) empiezan a ser explotados desde Bar­
celona, por medio de entidades fundadas con fines exclu­
sivamente especulativos. Tras de unas inversiones pri­
vadas muy, escasas, van tras el_ dinero oficial, se dedi­
can a levantar algunas edificaciones que hagan factible 
especular con los terrenos, adyacentes. La explotación 
turística de la nieve en la park occidental de nuestra 
provincia, empezó con un matiz, enteramente provincial 
con capital y hombres oscenses en los puestos de deci­
sión. Pero hace tienupo que se_ viene hablando de in­
tromisiones de poderes económicos extraños. 

¡La industria azucarera d-esapareció de nuestra pro­
vincia, precisamente por eso, por ser un hito coloniaL 
Capital catalán durante- él mandato de la Sociedad de 
Industrias Agrícolas ŷ  capital castellano durante el do­
minio periclitador de ' la Sociedad General Azucarera, 
Ambas manipularon como les dio la gana, cada una en 
su época, a toda una zona .que hicieron del cultivo de 
tal raíz actividad importante dentro del agro osce-nse. 
Hubo cultivos industriales (lino, cáñamo, algodón), pro­
pagados por consorcios, que al amor de otras conve­
niencias tiraron al traste los cultivos e incluso abando­
naron instalaciones, tales actuaciones venían indicadas 
por grupos de presión residenciados lejos de nuestra-
provincia. 

Para reconocernos como provincia colonizada, no hay 
necesidad de i r a investigar a los arcanos de las altas 
finanzas. Basta con mirar alrededor de nuestras tierras, 
las que pisamos a diario, y observar qué es lo que vernoŝ  
Todas las cosas son sencillas en sus comienzos.' Nos 
quedan demasiadas reminiscencias latifundistas en la pro­
vincia, donde encontramos otro matiz colonialista quisa 
más puro, menos dudoso. La mayor parte del sector 
oriental dç la provincia, desde que nos dejan de colo­
nizar el Ribagorza ( A L B E L D A ) hasta los límites de 
Fraga y Zaidín (igual ocurre en la comarca de Granen), 
están salpicados de residuos latifundistas. Grandes. fin­
cas que corresponden a propietarios residentes en Bar­
celona, Zaragoza, Madrid y San Sebastián, a donde van 
a parar las rentas que producen miles de hectáreas de 
maíz, trigo, frutales, etc., rentas que se invierten luego 
en negocios industriales. ¿No es esto colonialismo? 

Somos una provincia tutelada en una parcela mucho 
más sensible, moralmente preocupante. Hay cargo de 
máxima decisión en el agro provincial, por lo común, 
regentado por labrador en aetivo en la provincia. Hoy 
dirigido sin ser debidamente, atendidas tales circunstan­
cias. La agricultura oséense debe estar representada por 
tm oséense, vale ya dé intromisiones foráneas, por muy 
importantes que puedan parecer otras zincidaciones, que' 
a nosotros, o los labradores, no nos sirven ni hoy ni 
nunca. . • 

. Manuel POROUBT MANZANO 

re 
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Precios 

Queridos amigos: 
Barcelona es una fiesta: libros, pregones, dragones, recitales, con­

ferencias, exposiciones, salones, t í teres y filmotecas. La Barcelona pri­
maveral se ha despertado de repente y, como niño en día de Reyes, 
no da abasto con tanto juguete. JF. Carlos Mainer, en el Centro Ara­
gonés inauguró la V Semana de Huesca con una* conferencia que 
desató cachirulos y apagó bandurrias decimonónicas. Aragón —¿quién 
lo iba a decir?— es también reforma agraria, turismo descuidado, e 
industrias mal planificadas además de trasvases. Labordeta, que puso 
la nota canora, logró que todos los aragoneses allí congregados se 
sintiesen por unos momentos más cerca de su tierra Todo el mundo 
coreó cuando había que corear y aplaudió emocionado cuándo se ter­
minaba cada número . Labordeta sigue con esa voz recia y profunda 
a la que es imposible sustraerse. Sabemos, además , que la venta de 
su. disco sigue una marcha ascendente. Aquí, en Barcelona, se puede 
encontrar, cuando no se ha vendido ya, en casi todas Jtas casas de 
música y, cosa curiosa, casi siempre está el primero en la pila de 
discos; seguro que los aragoneses de aquí se" han confabulado para 
ponerlo en «portada» cada vez que entran en una tienda a oiear... 

No se os ocurra pedir un «Trasvasado» al solicitar un vaso de 
agua en un bar», que os mi ra rán con rabia», como dice la canción 
de Labordeta. El trasvase se ha convertido en polémica de altura y 
hasta los mismos «culés» y «periquitos», cuando el Barça no da 
para más , se enzarzan en Canaletas. con lo del Trasvase. Los perió­
dicos, como se sabe, se han aferrado a la idea de que Barcelona mo­
rirá de sed, pero no se les ha ocurrido preguntarse de qué morirán 
las gentes de Aragón y los 15.000 ribereños tarraconenses. A propósito 
de todo esto, me hizo bastante gracia una escena de la obra «El 
pupilo quiere ser Tutor» de Peter Handke que se presenta en el 
Capsa, en que el Tutor se sienta en la mesa a leer el periódico y 
resulta que es el «Heraldo de Aragón». No nos atrevemos a insinuar 
que se le quiso dar un símbolo de lo què pasa, pues será una mera 
casualidad pero, ¿por qué no sacaron «La Vanguardia» cuando es 
mucho más fácil adquirir aquí? La obra es de una riqueza extraordi­
naria y muestra el juego entre el poderoso y el impotente, entre el 
amo y el criado. En la segunda parte se representaba el «Informe a 
una Academia» de Kafka en la que José Luis Gómez hace una crea­
ción antològica del monólogo; Su caracterización simiesca es perfecta 
y sus saltos los envidiaría hasta el mismo «Copito de nieve». Siem­
pre que José Luis Gómez viene a Barcelona constituye un auténtico 
acontecimiento teatral y el Capsa, aunque pequeño, se llena todos 
los días. Igual que sucedió con Ovidi Montllor tan querido en. Zara­
goza y Manuel Gerena que hizo temblar— «tremolar» dicen aquí— 
a todos los que se atrevieron a escucharle. Ahora que tiene carta 
blanca de Ricardo de Lá Cierva para cantar lo que quiera y donde 
quiera, sería interesante llevarle a Zaragoza. A ver quién se anima 
que vale la pena. 

' El señor Espona, concejal del Ayuntamiento, es tá trayendo mu­
cha cola con la escalera de la calle Mercedes. Resulta que derribo 
una escalera de uso público para que una casa de su inmobiliaria 
tuviese salida a la calle. Los vecinos de Lssseps la armaron fuerte 
Y el asunto ha llegado al Ayuntamiento. Para más in r i resulta que 
la casa construida no se atiene a lo reglamentado, aunque el señor 
Espona dice que tenía permiso verbal para hacerla así. De lo cual • 
se deduce que todos los papeles, timbres y sellos que en cantidades 
industriales hacen falta para construir una casa, se pueden saltar 
a la torera cuando se tiene un pariente en el Ayuntamiento que te 
dice: «haz lo que quieras...» DRAGONIO 
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M I T T E R R A N D : 
Un presidente para todos los franceses 

Con muy comprensible Incon­
gruencia, la prensa, radio y tele­
visión más o menos oficiales de 
este país han tomado parte en la 
campaña presidencial del vecino, 
tratando de convencernos de la 
necesidad de votar por los candi­
datos de la derecha. La Incon­
gruencia no está en la pretensión 
de influir al electorado español 
—porque también se vota de de­
seo en elección ajena, con efecto 
retardado pero cierto en el país 
de lo selectores— sino en la di­
rección de la propaganda: lo con­
gruente sería tratar de conven­
cernos de que lo correcto es no 
votar en una elección inorgánica 
ni siquiera de deseo. El pecado 
de deseo, dicen los moralistas, 
tiene la misma maldad intrínseca 
que el activo y consumado. 

El degolismo, con la derrota de 
M, Chaban-Delmas, ha sufrido su 
tercera y definitiva muerte. La 
reacción inmediata de sus más 
caracterizados barones políticos, 
inclinándose con fríos razona­
mientos hacia M. Giscard d'Es-
taing —la derecha clásica—, acla­
ra suficientemente el panorama 
político francés así como la ver­
dadera naturaleza de un movi­
miento personalista y autoritario. 
Aunque se pretendiera popular y 
superador de la distinción entre 
derecha e izquierda e incluso de 
la misma división en clases. 

¿Seguirán a estos barones las 
mesnadas que votaban bajo el es­
tandarte del General? De ellos 
depende, vistas las cosas en el 
detalle de la coyuntura, el resul­
tado del próximo día 19. Los vo­
tos que faltan a M. Mitterrand ha­
brán de proceder de las filas de 
los degolistas de a pie, que com­
prendan cuáles son las fuerzas 
que laboran realmente en la direc­
ción de sus intereses objetivos. 
Si estos votos serán suficientes 
Para llevar al candidato de la iz­
quierda a la presidencia, es cosa 
tan importante como poco averi­
guada. Pretender pronosticarlo 
sólo sirve para influir, en uno u 
otro sentido, sobre los electores 
Por derecho propio protegido por 
su constitución republicana: por 
tanto, algo Inútil respecto de los 
posibles votantes de deseo lecto­
res de Andalán. 

Si de la coyuntura pasamos a 
^ perspectiva histórica, el papel 
del degolismo resulta borrado del 
reparto, y aparecen claramente 
como protagonistas las fuerzas 
«ocíales políticamente represen­
t a s por la derecha y la iz-
quíerda. 

La derecha clásica, de una par­
te, en la persona de M . Giscard 
d'Estaing. Derecha civilizada y 
hasta ilustrada. Que se siente 
heredera de las tradiciones revo­
lucionarias de 1789 y reconoce 
como propia la toma de la Basti­
lla. Derecha finalmente laica, que 
aceptó la separación entre la 
Iglesia y el Estado y la aconfe-
sionalidad de és te . Derecha re­
publicana y libera!, que procla­
mó la libertad de pensamiento 
casi con el mismo ahínco con que 
practicó la libertad de enriquecer­
se. Una derecha burguesa que ha 
cumplido sus días, pues las fuer­
zas sociales que representa han 
dejado hace tiempo de marchar 
en la dirección del progreso. Hoy 
su práxis política se circunscribe 
a la defensa más o menos lúcida 
de sus propios y particulares in­
tereses, ineludiblemente vincula­
dos a los de los grandes mono­
polios nacionales e internaciona­
les. Su candidato, cualesquiera 
que sean sus logros electorales, 
no representa sino a la minoría 
detentadora del poder económico. 

De otra parte, la izquierda, que 
ha sabido superar la división trau­
mática que en su seno ahondó la 
guerra fría. Una izquierda igual­
mente civilizada y culta, de lar­
gas y profundas tradiciones sere­
namente asumidas. Las de 1789 y 
la Bastilla, el laicismo, el sufra­
gio universal y las libertades pú­
blicas por las que siempre bata­
lló. Pero también, sin renunciar a 
lo anterior, la limitación de la 
propiedad privada de los medios 
de producción, la lucha por la 
igualdad económica real, el repar­
to equitativo de la riqueza entre 
los ciudadanos, la realización 
práctica de las libertades públi­
cas, individuales y colectivas, y 
de los derechos humanos. Una iz­
quierda nada aventurera y muy 
poco revolucionaria. A lo más, la 
revolución dentro de un orden. 
Una izquierda que, con el coefi­
ciente de impureza inevitable en 
toda transposición política de las 
fuerzas sociales, representa los 
intereses del pueblo francés en 
su conjunto en su marcha hacía 
el futuro. 

«La izquierda no busca la vic­
toria para s í misma. Bien conoce 
las injusticias a reparar, pero no 
quiere la victoria sólo para ella. 
La queremos para el pueblo ente­
ro. Que se excluya quien quiera. 
Nosotros no somos de los que 
cortan a Francia en dos» (M. Mit­
terrand, en París, el 25 de abril). 

PORTUGAL, 
de repente 

Que el futuro de Portugal nació en este pasado mes de abril 
ha sido el titular predilecto —y ajustado— de la prensa na­
cional y extranjera. De repente, pues, un presente que parecía 
inmutable se ha convertido en pasado; méjor aún, era pasado 
cuando seguramente muchos portugueses demócratas creían en 
la irreversibilidad del salazarismo. 

E s curioso: ahora lo irreversible es lo alcanzado. Una dicta­
dura que ha durado cuarenta años ha demostrado no tener 
otra relación con su pueblo que la muy ambigua que crea el 
horror al vacío, el miedo a la represión, la angustia del que 
cree estar solo. Una alternativa al poder que era, en sí misma, 
un poder potencial —el ejército— lidia brevemente con el poder 
real. E l pueblo está todavía al margen. Pensemos que las pri­
meras notas de la Junta Militar, asombradas quizá de su mismo 
éxito, pedían el cierre de las tiendas: pedían que se detuviera 
la inercia. Y ésta se detuvo. Con el poder ganado, 400.000 perso­
nas estaban en las calles lisboetas el día 1 de mayo, aclamaban 
la llegada de Soares y de Cunhal, demostraban que cada preso 
político suponía padres, hijos, hermanos, amigos... 

La dictadura eran ya solamente 4.000 policías perseguidos, 
algunos de los cuales lograban alcanzar la frontera española y 
tenían que ser atendidos en las comisarías fronterizas. Lo otro 
no importaba. Ni existía la mayoría silenciosa (no existió tam­
poco en la Alemania y la Italia de 1945), ni respiró la Asamblea 
Nacional, ni se halló a nadie cuando se entró en los locales 
de la Legiao y de las Mocidades. Y cuando (imaginemos con qué 
recelo, con qué íntima violencia) los demócratas y los soldados 
entraron en los centros de la P.ID.E}., lo que encontraron era 
el símbolo de la abyección del poder y de su miedo de años: 
unas revistas pornográficas, algunos libros requisados, los ins­
trumentos de tortura y los archivos llenos de polvo. Esa mez­
cla de burocracia, machismo y brutalidad era la realidad del 
Estado Novo nacido en 1933. 

Pero no nos engañemos, porque las espadas están en alto. 
Diez días en la calle pueden hacer que el ejército encuentre 
una realidad que está mucho más allá de la logradísima estra­
tegia política presidida luego por Spínola; esos diez días reve­
larán, por ejemplo, que la extracción de la oficialidad portu­
guesa —esos capitanes tan decisivos en el levantamiento— no 
ha dependido de la Academia Militar semivacía, sino dé la pro­
moción de gentes del campo que arrojan una mayoría de em­
pleos provisionales en el escalafón. Revelarán que un motivo de 
la lucha es esa terrible perspectiva del servicio obligatorio en 
las colonias. Que esos claveles rojos en los fusiles pueden imfc 
tilizarlos. 

Comienza, indudablemente, la hora de los pactos. E l capita­
lismo portugués más inteligente quiere saber a quién tiene en­
frente (lo prefiere a la falsa tranquilidad de la mesa-camilla 
presidida por el espectro de Oliveira Salazar). L a oposición so­
cialista y comunista quiere tiempo para, pasar de la organiza­
ción clandestina a la organización de masas: quiere contabilizar 
también sus efectivos. Spínola puede ser un buen árbitro de 
este necesario tanteo y de la forzosa aparición de fuerzas inter­
medias. Por ejemplo, de un centrismo real, ya que el centrismo 
que segrega una dictadura así suele ser el eufemismo dé una 
derecha oportunista. E s verosímil que las fuerzas salazaristas 
—precisamente esos sedicentes centristas— organicen una de­
recha. Menos viable es la operatividad de un fascismo mino­
ritario que se formaría a partir de los cuadros tradicionales 
y ejecutivos (a nivel de comisaría y de administración me­
nor) del derrocado régimen. Un enigma es ese millón de portu­
gueses que, fuera del país, ha vivido la mentira y la sordidez de 
la «redención» salazarista. Otro enigma —y éste, inquietante-
son los colonos blancos de Africa, cercanos a la imagen tentado­
ra de lan Smith y quizás atemorizados con la evocación de los 
«pieds noirs». 

JEse futuro que ha comenzado tiene la última palabra: se ha 
descubierto la libertad sin libertinaje. No ha hecho falta: los 
claveles de los fusiles se han bastado para callar a los «Play-
boys» de la P.I.D.E. Pocos muertos y, alguno, patéticamente emo­
cionante: como ese veterano poeta demócrata que murió de li­
bertad al recibir la noticia. Ese hombre es la dignidad de Por­
tugal, de diez millones de portugueses que han recuperado su 
honor nacional y que difícilmente dejarán que se les escape de 
las manos. Ese poeta se limitó a morir de un infarto emocio­
nal, pasión de la que difícilmente mueren los fascistas de este 
mundo. 

AUF WIEDERSEHEN, 
WILLY 

E l ex-canciller federal («rojo», 
con leyenda de brigadista interaa-
cional y vividura cosmopolita) ha 
tenido la dignidad de evitar a su 
partido, a sus electores y a su 
país la vergüenza de un posible 
«Watergate» a la tudesca. E l úni­
co líder europeo con talla de tal 
ha desaparecido ya, y mal se ve 
cómo pueda ser sustituido en bre­
ve plazo por la tranquilizadora 
calva de Valéry Giscard d'Estaing 
o por el polichinelismo de la de­
mocracia cristiana afincada en 
Roma. (Inglaterra, naturalmente, 
prosigue en ese aislamiento que 
ya nunca será- espléndido, por 
desgracia para la isla y para Eu­
ropa.) 

E l partido demócrata-cristiano 
alemán, desde sus feudos bávaros, 
estará ahora satisfecho, aunque 
muchos de sus numerosos militan­
tes ex-nacionalsocialistas («nazis», 
para abreviar) no habrán dejado 
de sorprenderse ante el insólito 
desenlace de la constante campa­
ña anti-Brandt que habían orques­
tado en los últimos meses. Las 
presiones USA (que no falten, se­
ñores, que no falten) deberán to­
marse un respiro, a ver sobre 
quién deben ahora actuar en el 
domesticado panorama de .los 
grandes partidos alemanes en don­
de tan sólo el moderado socialis­
mo hrandtiano comenzaba a des­
puntar críticamente,' tras más de 
cinco lustros de silencio bajo las 
estrictas lupas que los Adenauer 
y los Eisenhower del mundo en­
tero habían enfocado hacia el sos­
pechoso partido acusado de reco­
ger en su seno a las más variadás 
especies de «rojos», tan maravi­
llosamente aliados en la guerra 
caliente, tan denodadamente per­
versos en la guerra fría. 

Este será, acaso, el mayor daño 
que Guillaume haga a la causa so-
cialdemócrata: dar pie a que la 
derecha reaccionaria—la derecha 
reaccionaria alemana es una dere­
cha muy reaccionaria— intente 
hacer buenas las viejas acusacio­
nes, queriendo demostrar que 
también Willy Brandt y sus aper-
turismo están a sueldo del sem­
piterno y al parecer inagotable 
«oro de Moscú». Lo más inteli­
gente que podía hacerse ha sido 
hecho: Willy Brandt acepta ple­
namente su responsabilidad políti-
ca (que de modo directo no le 
afecta a él sino a Horst Ehmke, 
miembro social-demócrata del ga­
binete), presenta fulminantemente 
su dimisión a un Heinemánn a 
punto de cesar y continúa al fren­
te de su partido con el consenso 
de éste. Salva la dignidad y el 
tener que, defender al canciller 
el futuro de una colectividad com­
pleja (social-demócratas y libera-
tes en el Gobierno) hipotecando 
sin dudas parte de su futuro per­
sonal. Es digno; y, sobre todo, es 
inteligente. E s posible que la de 
Brandt sea una operación renta­
ble. No como la de otro notorio 
pez gordo del lado omnipotente 
del .Atlántico a quien, a pesar de 
ser un pez, ha podido vérsele e l 
plumero desde la otra orilla del 
océano. 

Hasta luego, Willy. 
ANDALANIO 
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ZARAGOZA: El Instituto Pignate-
l l i y Aragón. 

De vez en cuando, nuestros cen­
tros de enseñanza media nos dan 
la sorpresa de su esfuerzo en pro­
curar a sus alumnos una preocu­
pación sincera y profunda por los 
problemas de nuestra tierra. Siem­
pre, también es verdad, estos es­
fuerzos son particulares y todo 
depende de que haya un profeso­
rado con vocación e interés en la 
formación integral del alumnado. 
Buen ejemplo el que ha dado el 
Instituto Mixto Pignatelli en sus 
concursos (fotografía, poesía, tra­
bajos manuales, periodismo y pin­
tura) con tema obligado sobre 
Aragón. La sección nocturna de 
dicho Centro ha hecho lo que tan­
ta falta hace: descubrir Aragón a 
los que muy pronto deberán tra­
bajarlo, Elena Fernández, jefe de 
estudios del nocturno, tiene mu­
cho que ver en este concurso, to­
do hay que decirlo. Los premios, 
los quince que se dieron, eran en 
metálico, libros y suscripciones de 
ANDALAN. Es algo que, lógica­
mente, no podíamos ocultar, por­
gue ha sido otro motivó para que 
los de "casa" nos sintamos hala­
gados. 

BARB ASTRO: Semana Cultural e 
industrialización. 

Barbastro en desarrollo. La Se­
mana Cultural es un magnífico 
esfuerzo: cine, conferencias, expo­
siciones de arte, premios litera­
rios... Muchas cosas, pero pocos 
nombres y temas aragoneses. Y / 
como era de esperar, allí estuvie­
ron también los de la canción po­
pular aragonesa. Pero el notición 
na sido la confirmación de que 
una importantísima fábrica de f i ­
bras de poliester, de resinas y va­
rios productos más, se va a ins­
talar en Barbastro, en la zona in­
dustrial. M i l puestos de trabajo 
en un plazo de muy poco tiempo, 
las obras que comenzarán en no 
más de tres meses, los tres m i l 
millones de pesetas de inversión 
y muchas cosas más son Una no­
ticia esperanzadora que, de lle­
varse totalmente a la práctica, da­
rán a Barbastro un aspecto nuevo 
y un dinamismo singular. La no­
ticia ha sentado mal en Monzón 
y Fraga, que esperaban la fábrica. 
La prensa local de las dos ciuda­
des del Cinca así lo ha manifes­
tado... Y es que la gente está pi­
diendo su supervivencia. La ceni­
cienta hasta ahora en esto de la 
industrialización ha sido Fraga y 

• sería cuestión de que se estudia­
sen las razones, porque posibili­
dades de desarrollo las hay... Y 
mientras, a pesar de que su sali­
da a Europa por la variante del 
Susía y el túnel de Bielsa parece 
más lejana cada día, Barbastro 
>igue adelante. 

URREA DE GAEN: No hay emi­
gración. 

Ante las noticias de que la ju­
ventud de esta localidad turolense 
emigraba a otras tierras —lo cual 
no sería una novedad en nuestro 
campo—, el alcalde ha desmenti­
do tal cosa, asegurando que nin­
gún mozo se va, que todos se que­
dan, que lo de la emigración pasó 
a la historia. Uno piensa que los 
censos suelen tener fallos y aho­
ra, ante lo que dice tan preocu­
pado munícipe, se acaba de con­
vencer de que eso de la estadística 
está cada vez peor. Habrá que 
descubrirse ante un pueblo que es 
capa·' de absorber toda la energía, 
trabajo e inteligencia de su juven­
tud, sobre todo porque, de verdad, 
no es habitual por estas latitudes 
que un pueblo pueda ofrecer todo 
lo que la gente joven necesita: 
centros de formación, locales de 
diversiones, trabajo, servicios de 
todo* tipo. Pueblo modelo este de 
'Irrea si lo ha conseguido, 

en la defensa que hace de su pro­
yecto de presa en el más increíble 
de los valles pirenaicos. El conse­
jero director general de dicha em­
presa ha hecho declaraciones al 
periódico de Monzón «Ecos del 
Cinca», que no tienen desperdicio 
y, aparte de asegurar la defensa 
y respeto del valle, toca la, fibra 
sensible del patriotismo, con eso 
de la necesidad de energía y pues­
tos de trabajo, que es verdad, pe­
ro uno piensa que hay mucho cau­
dal sin aprovechar y que Huesca 
produce mucha más energía de la 
que necesita y, además, 6 puestos 
de trabajo en el valle y unos 50, 
como mucho, en Monzón, no van 
a solucionar problemas tan serios 
de subdesarrollo y despoblación 
como son los que sufren las tie­
rras del alto Cinca. Pero, vamos, 
decía que ya no éramos sólo nos­
otros, y ahí está el diario «Arriba» 
hablando de un colonialismo des­
carado y de una explotación de 
nuestras tierras el capital de las 
«multinacionales». Dice: «. . . la 
actividad de una gran empresa 
francesa, uno de ios grupos más 
importantes del mundo de la in­
dustria ferroquímica, ha hecho de­
cir en el Valle de Añisclo, en el 
Pirineo Aragonés, que la región es 
objeto de una explotación de mar­
cado carácter colonial...» E l grupo 
«Pechiney» actúa al estilo de las 
naciones imperialistas: aprove­
chan aquí nuestra materia prima 
para comercializar privadamente 
en el mundo... ¿Quién se benefi­
cia? Aragón, no... España, tampo­
co... Entonces el único beneficia­
rio es el grupo internacional, a fa­
vor de cuyos dividendos una re­
gión española sacrifica uno de sus 
valles más hermosos, su riqueza 
natural —incluso de materia pri­
ma—, sus posibilidades turíst icas 
y esa pequeña parte de honra que 
comienza en él orgullo...» Y aca­
bamos como acaba el comentaris­
ta de «Arriba»: «El tema valdrá, 
cuando menos, para meditar». Así 
sea. 

ZARAGOZA: También Añisclo. 
En el C. M. Pignatelli se charló 

y se habló de Añisclo y de la pro­
blemática general del Pirineo: des­
población, descapitalización de la 
zona y consiguientemente el "co­
lonialismo" catalán, vasco, extran­
jero, etc., el poco aprovechamiento 
de las riquezas naturales y mucho 
más. Santiago Marracó dijo que 
eZ trasvase repercutiría en los ríos 
pirenaicos, al tener que ser cons­
truidas presas para regular él cau­
dal del Ebro en verano, y José 
Luis Ceresuela, que ha estudiado 
durante muchos años la ecología 
de Añisclo, insistió en que secar 
el río en verano —y eso pasará, 
a pesar de lo que dicen las voces 
de Hidro Nitro—, supone la pér­
dida de especies zoológicas en 
trance de desaparición en Europa 
y que han ¿encontrado en Añisclo 
su refugio. Más aspectos sobre el 
tema que, desde luego, no pensa­
mos olvidar. 

AÑISCLO: No podemos olvidarlo. 
Ya no somos sólo nosotros, los 

«negativos» criticones de siempre, 
quienes ponemos en duda las hu­
manitarias y patrióticas razones 
que arguye Hidro Nitro Española 

CATAVIEJA: C.I.T. del Alto Maes­
trazgo. 

El hermoso pueblo medieval tu­
rolense, cuya plaza porticada está 
siendo magníficamente restaura­
da, ha sido la sede de la reunión 
del CIT de la comarca. Se trata­
ron muchos temas puramente tu­
rísticos, pero los representantes 
de todos los pueblos —La Cuba, 
Miramhel, Tronchón, La Cañada 
de B., Fortanete, Villaluengo, Pi­
tarque, Ejulbe, Iglesuela del Cid 
y Cantavieja— se manifestaron 
mucho más preocupados por sus 
propias necesidades, como es na­
tural. Difícil será promocionar tu­
rísticamente la zona si no se so­
lucionan los problemas de sus 
comunicaciones, servicio eléctrico, 
de aguas, etc. Y por encima de 
todo se apreció un desánimo cada 
vez acusado entre nuestros labra­
dores: el abandono y olvido en 
que se tienen las zonas rurales 
y la ignorancia a todos los niveles 
de sus necesidades. ¿De qué sirve 
el turismo cuando falta lo funda­
mental? 

F A B L Á U E Y 
l A s o c i a c i ó n de Chovens d a Fabla 

Aragonesa y otras cosas 
Bi-ha cosas que, de sopetón, mos 

fan pensar qu'fmos fendo camín 
n'o quefer de meter en cuestión 
a reyalidá d'a fabla aragonesa. 
Y", como heba d'estár, en Hue?,ca 
ye naxida la primera asociación 
d'a fabla. Que más de cincuanta 
mocéz estudiáns y triballadors y 
una palladeta de menos chovens 
s'haigan embrecáus n'a luita de 
defender, espardir y fer conexer 
a nuestra fabla ye qualquecosa 
que mos podeba parexer una qui­
mera no fa muito tiempo de zaga. 
Y a carta que Ramiro Grau, alma 
d'ista nueva asociación, escribe ye 
un documento: «.. .os nuestros 
fins son, intre atros, istos: evitá 
qu'a fabla muera, fé un aragonés 
literario común, ayudá à superà 
o suyo complexo d'inferíoridá 'as 
presonas qu'e fablan, fé escursións 
à lugás ondie se i-fabla, publicà 
un periódico unitario que siga o 
vocero d'a entidá...» Ixo iciba Ra­
miro n'a suya carta. Ixo y muito 
más que no mer ex que l'aplauso, 
Faduya y apoyo de tóz os que 
pensamos que deixar mori r a nues­
tra fabla ye acotolar a manifesta­
ción más verdadera d'a cultura 
altoaragonesa. 

L'Asociación d'os chovens ^e 
ubrida à tóz os minors de vein­
ticinco años, pero i-cullen tóz os 
mayors d'ixa edá como socios pro-
tetors. Creigo que de nusatros de-
piende a suprevivencia d'un idio­
ma 5k.n0 cal icir qu'iste comenta­
rio ye un convite t'os qu'aspera-
mos qu'a fabla aragonesa seigcfi 
vel día, o meyo d'espresión d'o 
pueblo qu'ha sabíu conserva-la. 
A publicación d'un boletín en fa­
bla será la manifestación más era­
ra de« qu'iste «dialeto» no ye una 

fabla «basta y fiera» y vale ta 
muito más que ta charradetas fa­
miliars. O feito de veyer a nuestra 
fabla impresa en ANDALAN, ARA-
GON-EXPRES, LA VOZ DEL BA­
JO CINCA, LA VOZ DE LA LITE­
RA, ARGENSOLA y a t rás publica-
cións ye una preba de qu'encá se­
rnos muitos que creyemos n'as 
suyas posibilidáz. Pero cal fer mui­
to más , y ixo arr ivará gracias à 
ista Asociación qu'ubre un camín 
que menestíbanos. D'os tres u 
cuatro «locos» d'un emprencipio 
sernos pasáus à un cuasi cente­
nar... ¡Y más que viendrán! O 
quefer d'a Comisión Asesoradera 
ye gran, pero nomes como Lúcía 
Dueso, Rafael Andolz, Francho 
Nagore y atros a dan seguridá. 
Os chovens han sabíu veyer a 
trascendencia d'o que tóz mos 
chugamos con a fabla. No será 
ista la zaguera vegada que par­
lemos d'ista Asociación que yo 
clamari de Fasperanza. Y ende 
istas linias pedimos que mos tien-
gan informáus de tó'l que valgan 
fendo. 

Tóz os que tiengan interés n'o 
pograma y n'as metas d'ista Aso­
ciación, que ye como icir n'a nues­
tra fabla, qu'escriban ta: 

Asociación Juvenil de la 
Lengua Aragonesa 
C/. Niágara, 4, 1.° F. 
Pienso qu'agora tó será más 

fácil y más efetivo. 

Y atra sospresa ha estáu o pre­
mio à un poema n'aragonés n'o 
concurso de poesía qu'ha feito 
ITstituto Misto Pignatelli entre os 
alunos. N'atro puesto fablamos 
d'a importancia d'istes concursos 
con tema aragonés, pero aquí me 
l imito à copiar o poema premiáu 
y felicitar à un mozo de COU que, 
en Zaragoza, tien' a valor d'espre-
sar os suyos sentimientos n'a fa­
bla pirenenca. Ye tamién una as-
peranza y una preba de que, cuan 
se dan fácilidáz, cuan l ' idiomá se 
vey apoyáu, aparex con toda la 
suya guapura y cereñura. Gracias 
tamién à o churáu que mos da 
la posibilidá de que l 'aragonés se 
sienta en boca de chen nueva. 

Moriré 
como cualsiquier ombre, 
y en que miuerâ  
en o final d'a pista 
seré polfeds. 
O mió cuerpo será 
chus a tierra, tierra. 
A mia capeza, 
fiemo será ta una rosera 
roya. 
O mió terranco, / 
ta un pino serbh'á 
se sustento. • 
A rosa 
será la guapura que no crosidé. 
O pino, 
fuerza que no repartié. 
Lo royo 
amor será que no entregué. 
Lo berde, 
asperanza que no dié. 
En polbos 
seré lo que bibo no estié, 
maciaré, 
me feré 
mon, 
endrezera, escanso, 
amor 
y asperanza ta vusatros. 

Arturo MARIN 

VOCABULARIO 
Ohovens, jóvenes; Bi-ha, hay; 

irnos, vamos; fendo, haciendo; n'o, 
en el; quefer, quehacer, asunto; 
heba d'estar, había de ser; ye, es; 
palladeta, grupo pequeño; embre­
cáus, comprometido; luita, lucha; 
espardir, ensanchar; cualquecosa, 
algo; muito^ mucho; de zaga, atrás; 
vocero, portavoz; ixo, eso; iciba, de­
cía; mcrex, merece; tóz, todos; aco­
tolar, aniquilar; ubrida, abierta; 
i-cullen, caben en ella; creigo, creo; 
cal, es preciso; convite, invitación; 
t'os, para los; seiga, sea; vel7 algún; 
meyOj medio; fiera, fea; ta, para; 
charradetas, oonversiadLones; feito, 
hecho; veyes, ver; preba, pruebas; 
encá, todavía; menestíbamos, nece_ 
sitábamos; gran, grande; nomes, 
nombres; chugamos, jugamos; ve­
gada, vez; clamari, llamaría; ende, 
desde; valgan, vayan; puesto, lugar; 
eparex, aparece; cereñura, galanu­
ra; churáu, jurado; chen, gente; 
pista, camino; chus, debajo; fiemo, 
estiércol, abono; rosera, rosal; ta-
rranco, rama, tronco; crosidé, eché 
de menos, presentí; estié, fui; ca-
miaré, cambiaré; m/on, monte; en-
drezeca, camino. 

ANOHEL CONTE 

CASA EMILIO 
COMIDAS 

V. MADRID, 5 
Teléfono 22 81 45 

L a i n f a n c i a 
e s n o t i c i a 

Es costumbre referirse a la in­
fancia como la época feliz por 
excelencia. Después de haber asis­
tido estos días a la tercera asam­
blea nacional de la O.M.E.P. (Or­
ganización Mundial para la Edu­
cación Preescolar) y tras visitar 
con cierto detenimiento la mag­
nífica exposición que la Asocia-
cióri Aragonesa «El Cachirulo» 
nos ha presentado sobre la pren­
sa infantil, uno piensa que el tó­
pico, por tópico, pierde su valor. 

En las dos apretadas jomadas 
que duró la mencionada asamblea 
de la OMEP, se plantearon mul­
t i tud - de ejemplos de desamparo 
y desconocimiento de lo que es 
el niño. La televisión, la publici­
dad y las necesidades sociales de 
ciertas zonas marginadas, nos 
ofrecen cientos de ejemplos de 
cómo no debe tratarse al niño, 
si queremos niños sanos y bien 
preparados para un mañana que 
cada vez se nos ofrece más inse­
guro. Por eso, la OMEP española 
pretende desde ahora salir al paso 
de esa mafia comercialista que 
acosa al niño. A l menos, esos han 
sido los propósi tos de la asam­
blea que comentamos. 

En cuanto a la valiosa exposi­
ción de la Plaza de Santa. Cruz, 
es lás t ima que haya pasado des-, 
apercibida de padres y educado­
res, pues alcanzó una calidad 
muy alta. A l cuidado de Antonio 
Clavería —secretario de «El Ca­
chirulo»— y José M.a Pisa —di­
rector de «Infans»—, estuvo la 
organización de la Semana «Pa­
pel 451», en la que dos impor­
tantes coloquios plantearon la 
problemát ica del libro infantil. 
El primero, «La creación del l i ­
bro infantil». E l segundo, «Proce­
so al l ibro infantil. Muy densas 
intervenciones, conclusiones llenas 
de posibilidades para nuestro fu­
turo regional. Es importante con­
ceder un voto de confianza a esta 
asociación aragonesa para que 
continúe la línea que se ha tra­
zado úl t imamente . 

SANTIAGO MOLINA 

N . de la R.: Precisamente AN­
DALAN debe recoger aquí la no­
ticia del X Aniversario de "El Ca­
chirulo", asociación ubicada ya 
en 18 localidades y con proyecto 
de fundarse en seis más, què agru­
pa a cerca de seis mi l personas. 
Lq. asamblea de todos los centros, 
culminación de un proceso de 
acercamiento y unión, las nume­
rosas actividades de la de Zara­
goza (cátedra de folklore arago­
nés "Demetrio Galán", exposicio­
nes de ar tesanía aragonesa, el 
mercado de arte en la plaza de 
Santa Cruz, los actos sobre turis­
mo y economía, el. impresionante 
encuentro de la Canción Popular 
en Aragón, la exposición de "Ejér­
citos en la paz"...), todo ello hace 
que, junto a esta, semana sobre 
literatura infantil, la Asociación 
Aragonesa "El Cachirulo" presen­
te una imagen renovada, indepen­
diente, cada vez más lejos de tó­
picos tijasnochados. Por lo que 
habremos de felicitarnos todos. 
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Revoloteo 
de cuervos 

Los cuervos repartiéndose los 
despojos del difunto es una imagen 
macabra que ha dado nombre jurí­
dico a un pacto prohibido, el pactum 
corvinum o pacto de los cuervos: el 
celebrado entre varios posibles su­
cesores de una persona todavía viva, 
sin su consentimiento, para repar­
tirse la herencia. Tal pacto, natural­
mente, se considera inmoral y el De­
recho no lo ampara. 

Pues bien, la condena moral que 
suscita tan lamentable espectáculo 
de codicia pretenden algunos, en 
nuestro país sobre todo los desco­
nocedores de los Derechos ferales, 
trasladarla a los verdaderos pactos 
sucesorios; aquellos en que una per­
sona regula contractualmente su pro­
pia sucesión, o en que un presunto 
heredero o legitimario renuncia a su 
expectativa hereditaria. Estos pactos 
son los qué permite nuestro Dere­
cho, según hemos visto en días an­
teriores al analizar algunas de sus 
variantes más típicas. 

La admisión o repulsa de los pac­
tos sucesorios depende en parte de 
tradiciones jurídicas distintas. La 
tradición romanista tiende a excluir-
Jos (y así, siguiéndola, el Código ci­
vil español), mientras que los diver­
sos derechos germánicos —y hoy có­
digos tan importantes como el ale­
mán o el suizo— los acogen amplia­
mente. Pero la separación entre las 
distintas tradiciones no puede ser 
muy tajante. También a partir del De­
recho romano puede llegarse a la 
admisión de ciertas figuras que han 
de calificarse de pactos sucesorios: 
así ha sucedido en Cataluña (hereda­
mientos) y en Navarra. 

TRABAJAR DE MUERTE 

De todos modos, y a pesar de su 
innegable vigencia en países como 
los mencionados de Alemania y Sui­
za, y en el nuestro en Derechos co­
mo e! aragonés, el catalán, el nava­
rro y el vizcaíno, siguen utilizándose 
con cierto éxito contra los pactos 
sucesorios viejos argumentos —como 
el del festín de cuervos— que no 
resisten un análisis serio. Por ejem­
plo, el procedente de las Partidas 

(5.5.13) sobre el temor de que los 
herederos contractuales «non hayan 
razón de se trabajar de muerte de 
aquellos cuyos son los bienes, por 
cobdícia de los aver»; en otras pa­
labras, para evitar tentaciones de 
asesinato. Av lo que puede objetarse, 
de una parte, que el asesino no 
puede legalmente —es «indigno»— 
heredar a su víctima —como nos re­
cordaban hace pocas semanas en la 
TeleVasíón los personajes de la se 
rie del antiheroico detective tenien­
te Colombo; de otra, que más mo­
tivos para desear la muerte de una 
persona pueden presentarse no a 
quien en todo caso tiene asegurada 
su herencia por pacto, sino a quien, 
siendo. pariente próximo o heredero 
nombrado en testamento revocable, 
está pendiente siempre de un cam­
bio de criterio por parte del causan­
te si no llega a tiempo la muerte 
para impedirlo. 

Otro argumento contrario a los 
pactos sucesorios suele decirse en 
latín (ambulatoria est voluntas homi-
nís usque ad mortem), como si por 
decirlo en lengua erudita y muerta 
tuviera mayor peso. Traducido signi­
fica que la voluntad del hombre es 
cambiante hasta su muerte. Pero la 
cuestión jurídicamente relevante no 
es si el hombre cambia más o me­
nos frecuentemente de criterio, sino 
si es razonable, y en qué límites, 
que quede vinculado a la voluntad 
que manifestó a otro, aun tratándose 
de la propia sucesión. La respuesta 
del Derecho aragonés —como de los 
otros españoles o extranjeros antes 
citados— ha sido claramente afirma­
tiva, por considerar que la vincula­
ción del causante al compromiso ad­
quirido sobre el destino de su pro­
pia herencia cumple unas finalidades 
sociales y económicas estimables 
—en los casos más típicos, la con­
servación del patrimonio familiar—, 
sin que aparezcan argumentos de 
peso para prohibir a los particulares 
que regulen como quieran sus Inte­
reses en este terreno. No podía ser 
de otro modo en un Ordenamiento 
que se apoya como principio funda­
mental en el de la libertad civil. 

Como sospechábamos, las me­
didas oficíales parà contener la in­
flación tan sólo han conseguido 
embridar los salarios y los pre­
cios de los productos agropecua­
rios en origen. E n realidad, dada 
la estructura capitalista y el ra­
bioso carácter especulativo de 
nuestro sistema económico, de por 
sí los salarios y los ingresos de 
los campesinos y ganaderos no 
precisan de ningún decreto que 
los contenga, puesto que por tra­
tarse de sectores sociales básicos, 
¿spina dorsal, fuente de sustenta­
ción de la sociedad, sus justas as­
piraciones son permanentemente 
sofocadas por la explotación que 
sobre ellos se ejerce por los sec­
tores o clases antagónicos. 

E n cambio, los artículos indus­
triales y los servicios, los secto­
res escandalosamente beneficiados 
por la tremenda inflación habida 
en 1973, precisamente a raíz de 
las medidas de contención de pre­
cios del Gobierno han acelerado 
la loca carrera alcista, con fre­
cuencia consentidos y hasta emu­
lados por el propio Gobierno, de 
tal modo que todo hace prever 
para 1974 unas cotas de carestía 
muy superiores a las de 1973. 

Después de tan tremenda infla­
ción protagonizada por los secto­
res de la industria y los servicios, 
lo lógico hubiera sido que los sa­
larios v sueldos, como los precios 
percibidos por los agricultores y 
ganaderos, se hubieran revisado y 
puesto al día de acuerdo con los 
estragos de la inflación, adoptan­
do paralelamente medidas efecti­
vas de bloqueo para los precios de 
las mercancías industriales y de 
los servicios. De lo contrario es 
imprescindible el dotar a los sa­
larios y sueldos y a los productos 
agropecuarios en origen de una 
ESCALA MOVIL, además de un 
estatuto asociativo democrático 
que permita la defensa real de es­
tos sectores sociales explotados. 

E l caso es que por disposición 
oficial a los productos del campo 
se les ha concedido incrementos 
que no alcanzan ni a la mitad de 
la inflación oficialmente admitida 
durante 1973, mientras que, en la 
práctica —que es lo que cuenta—, 
a los demás sectores económicos 
se les ha dado rienda suelta. E s 
decir, que los precios del agro 
permanecen prácticamente blo­
queados, en tanto que cuanto los 
campesinos y ganaderos tienen 
que comprar o pagar se les ha 
elevado en un promedio del 50 
por 100, con alzas espectaculares 
y absolutamente insoportables de 
los piensos, el gas-oil, los abonos, 
etcétera. 

El 
campo, 

atropellado por 
la 

carest ía 

Cierto que la carestía en Espa­
ña es ya un dogal que aprieta de­
masiado a todos los trabajadores 
y capas medias, salvo a la clase 
privilegiada, a la inmensa mayo­
ría de la población española. Pe­
ro a los hombres del agro les 
aprieta por el lado de cuanto tie­
nen que vender y por el lado de 
cuanto tienen que comprar o pa­
gar, o sea, por partida doble. Es­

ta dramática situación es perma­
nente para el sector ganadero y 
coyunturalmente, pero con carác­
ter absoluto, para el agricultor. 
Queremos decir que la condición 
de doble afectado del campesino 
hoy se halla un tanto atenuada 
por no tener apenas nada que ven­
der, pero que cuando lleguen los 
meses de la recolección —los de 
verano, otoño, invierno— el con­
traste entre lo gastado y lo perci­
bido será desolador, de cuyo 
desaire es obvio que no puede sa­
lir al conformismo, sino el hondo 
malestar, la desesperación, la pro­
testa generalizada. 

Porque ya hoy, después y pre­
cisamente por la drástica muta­
ción que en los últimos diez años 
ha sufrido el campo español —y 
el aragonés en particular—, para 
nuestros agricultores y ganaderos 
la solución ^no está tanto en el 
abandono de su hacienda como en 
la defensa colectiva de su respeta­
ble condición profesional campe­
sina, de su dignidad y provenir 
como agricultor o ganadero. Pre­
cisamente el hondo malestar, las 
airadas protestas, la rebeldía que 
los campesinos y ganaderos vie­
nen protagonizando mediante sus 
llamadas «guerras agrícolas», son 
la prueba evidente de cómo un 
sector social marginado pugna por 
su existencia, reivindicando una 
vida digna, detestando esa «condi­
ción» de ciudadano de segunda 
fila que se le atribuye. 

De cualquier mpdo, y por mu­
cho que les pese a los sectores 
que se obstinan en medrar expo­
liando a la agricultura, el país 
precisa urgentemente de un sector 
agropecuario sano y próspero co­
mo base primaria de toda nuestra 
economía, para lo cual hay que 
combatir la carestía y luchar por 
precios justos para la producción 
agropecuaria en origen, como algo 
esencial. 

SURCO 

COCINA 
REGIONAL 
ARAGONESA 
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Teruel »a a honrar dentro de unos días a José Ixanzo, «El Pas or 
de Andorra», simbolizando en él la hermosura y grande*. ^ e s t « 
Jota. Mereeldlslmo homenaje a una de las mejores ™ f s * 
elllas y entrañables personas de nuestra «erra, y al que AND ALAN se 
une de corazón. 

CABEZAS D E CORDERO AL HORNO 
Para cuatro personas: , j » nm„;<.« 
Dos cabezas de cordero se abren por la mitad se limpian 

bien, se les espolvorea un poco de sal y se rellenan con la 
siauiente preparación: . . , , _ 

La carne de cerdo se pasa por la máquina de capolar y una 
vez bien trinchada se fríe en manteca de cerdo y se sazona 
con sal. ajo y perejil picado y el pimentón; cuando está bien 
frita se la añade algo más de la mitad del huevo batido y 
se mezcla bien. , , „ „_,K„_ 

Este relleno se reparte entre las dos cabezas y ambas 
se atan con bramante para darles la apariencia que están en-
teras Se untan por fuera con un poco de manteca —que habrá 
sobrado de freír la carne de cerdo— y se rocían con zumo 
de limón. Engrasad dos hojas de papel de barba o de estraa* 
y envolved-en cada una de ellas una cabeza. Así preparadas, 
se ponen a asar en. el horno, a fuego no muy alto. 

Una vez cocidas y en la fuente, se acompañan con patatas 
nuevas doradas y enteras o bien cortadas en rodajas gruesas 
y fritas. También pueden presentarse con una ensalada. 

INGREDIENTES 
Dos cabezas de cordero 
150 gramos de carne magra de 

cerdo. 
50 gramos de manteca. 
Un huevo. 

Un diente de ajo. 
Media cucharadita de pl 

mentón picante. 
Un limón. 
Sal. 

R E S T A U R A N T E 

el ciicliinilo 
Ca. L o g r o ñ o , K m 1,5 Tel. 531674 - Z A R A G O Z A 



Los de Huesca sentimos atracción por Barcelona. 
Cuando yo estudié románicas me tuve que venir por­
que en Zaragoza no había y ahora que sí hay, la 
gente de mi pueblo sigue viniendo. "Que en Barcelo­
na está Blecua que es muy bueno..., que en Barcelo­
na se puede trabajar y ayudarse mejor..., que biblio­
tecas..., que el ambiente culturad..., que aquello está 
tmnos muerto...' Luego resulta que. unas cosas sí y 
otras como en la Bárrala. No hace mucho plañía una 
de mi pueblo que menuda organización, porque las 
dos asignaturas que más le interesabam eran los mis­
mos días y a idéntica hora. Como aquí a ú n tienen, 
a nivel de licenciatura, el plan- de asignaturas electi­
vas, porque el suarecism·o anda por los comunes, he­
chos como el narrado pueden suceder. 

Pensando en voz alta felicité a m i paisana por ha­
llarse en situación corneliana tan óptima. ¡ A h í es na­
da, tener que elegir entre bueno o mejor! Y para ani­
marla le conté cómo L·s de mi época debíamos per­
der o la clase de Blecua o la de filosofía de Valver-
de, o cualquier otra, para poder cumplir las asisten­
cias de gimnasia, asignatura que dirigía una alta y 
rubia moza de apellido alemán y temido genio. Para 
quienes no estábamos adscritas a la práctica de un 
deporte válido para la carrera, de esos que ponen 
la mente rolliza en un sanóte cuerpo, como el aje­
drez, que era considerado deporte y servía para apro­
bar la materia universitaria de gimnasia, para esas, 
digo, lograr 'tener las asistencias necesarias para apro­
bar la asignatura, o el número nánimo que capacita­
ba para presentarse a examen final, era una pesa­
dilla. 

Era una pesadilla porque los campos universita­
rios estaban donde Sansón perdió el flequillo y si 
queríamos trabajar por la tarde en la biblioteca había 
que cumplir por la mañana —las clases deportivas 
de tarde erUn pocos dias a la semana, además—. E l 
horario era tal que debíamos partir, armadas de los 
blocs de apuntç£ y la bolsa del chandal y los bocadi­
llos, a mitad de la penúltima clme. Ew la Plaza de 
la Universidad nos medio matábamos para rebutirnos 
en el ' 'Washington" —tranvía de importación ame­
ricana y mareante suspensión desarrollisticar— donde 
se nos molían los huesos y se rompían los aditamen­
tos más específicamente universitarios que transpor­
tábamos. Allí se deshojó mi Realidad histórica de 
España, recién devuelta por un compañero, y perdí 
los apuntes de varias semanas dedicados a la lucha 
de hs zmtizanos por el poder visigodo. Era) la mejor 
preparación psicológica para lo que se avecinaba. 

Una vez en la parada final, en la Diagonal, em­
prendíamos gallináceas carreras por la maratoniana 
distancia que todavía nos separaba, e-n cuesta arriba, 
de los campos deportivos. "Esperadme que no pue­
do más... guardadme sitio en el vestuario... Corre que 

• faltan cinco minutos y la Nur ia no espera...", se oía 
en angustiados y entrecortados grititos. Llegábamos 
al olímpico recinto hechas unas ruinas sudorosas y 
jadeantes. La recta f inal hacia los vestuarios, donde 
nos cambiábamos de cuatro en cuatro por casilla, era 
una sucesión de moles que corrían por inercia, lan­
zando pesadamente piernas, brazos, bultos, cabezas 
c iniciando impúdicamente movimientos desnudantes 
de despojo de abrigos, desabroches de rebecas, des­
censo de cremalleras falderas, que culminaban en la 
histeria del expolio final, apenas traspuesto el um­
bral del edificio de vestuarios. Cabinas, pasillos, du-

¡VIVE 
PEUGROSAMENTE! 

chas, todo era u m bacanal de piernas a medio per­
der medias y ligas, blancos sujetadores de canalé, 
fajas de color indefinido hechas un rollo a los pies 
de la- presurosa náyade que había perdido dos " Was-
hingtones" y veía peligrar la asistencia a golpe del 
pito que llamaba a formación, implacable como un 
toque militar. Poco a poco el olor a humanidad re­
cién corrida, y sudante emplia nuestros órganos ol­
fativos y nos sumía en autodesconfianza —¿seré yo?, 
¿por qué hay' gente que no se lava? ¡con la ca­
rrera... !— 

... L a clase comenzaba con él sano ejercicio del ca­
lentamiento muscular: unas cuantas vueltas al trote 
ligero para entrar en materia. M i s piernas ya iban 
solas, grávidas se desplomaban contra el suelo de 
cemento: y se alzaban como incrédulas del esfuerzo 
que realizaban, para recaer casi enfermas de calam­
bres. "Parecé is patos, ¿no sabéis correr sobre L· pun­
ta de los piesf ¿ O s atrofia las piernas el estudio?..." . 
As í nos veíamos animadas por nuestra profesom de 
asignatura universitaria. Luego venían los ejercicios: 
Tocar las rodillas con la cabeza, formar un ángulo 
recto con el cuerpo a pura torsión lateral, hacer "el 
puente" tripa arriba, o lograr, en posición de decú­
bito supino, alcanzar el suelo con, las puntas de los 
pies lanzados hacia la cabeza ("despacio, sin flexio-
nar las rodillas"). Las gorditas, las faltas de agi­
lidad, sufrían angustias de muerte. Eran obligadas a 
realizar solas el ejercicio fallido, notoriamente son­
rojadas. Y todas éramos, globalmente, una calami­
dad, nos faltaba espíritu, éramos unas flojas. A ú n 
recuerdo las muchas veces que Nur ia gritaba "Las 
universitarias sois idiotas", claro no sabíamos reali­
zar torsiones, flexiones y nudos, entonces éramos 
universitarias e idiotas y una cosa dependiendo de la 
otra. Y la definición se daba en una asignatura uni­
versitaria, que era la gimnasia y sin la cual yo no 
podía ser licenciada en Filosofía y Letras, como al 
parecer es lógico. 

Terminada la primera prueba íbamos a comer de 
bocadillo y con éste en la boca, volvíamos a formar 
para "hacer la segunda asistencia": la carrera, las 
torsiones dignas del kama-sutra, el que te llamen i m ­
bécil con todas las letras y universitaria... Algunas 
vomitaban, otras tenían flatos o calambres, todas aca-
bámos malas. Fís icamente enfermas para una sema-
na, con agujetas y mal cuerpo. Y todo para tener de­
fecho un día a paro laboral con título universitario. 
Pero hay quien cree hacer el gran favor a las uni­
versitarias fortaleciendo su enmohechido cuerpo con 
asignatura tan dislocada como esa. Yo que no me 
salté las literatufas, ni las lingüísticas necesarias co­
mo para aprobar directamente por asistencias f u i a 
examen f inal : tuve que hacer el ángel sobre un ma­
dero, encestar diez balones de 14 intentos, correr a la 
velocidad m.ínima prescrita y demostrar que era i n ­
capaz de dar la voltereta hacia a t r á s pero que volun­
tad no me faltaba y era buena chica intentándolo has­
ta las lágrimas... Ahora soy licenciada y me pregun­
to en qué me ayudó a comprender m i carrera intelec­
tual aquello de las torsiones. E n nada, pero para algo 
valió la experiencia: el apellido alemán y la edad de 
la profesora-jefe y la terminologia çon que éramos 
obsequiadas, me han hecho entender una importante 
y decisiva etapa de la. vida de mi país. Aprendí mu­
cha historia. • 
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Bob Dyian convirtió en axioma, dentro de una canción, y portaestandarte 
de toda una generación de jóvenes más o menos airados la frase de «tos 
tiempos están cambiando, Mister Jones». A lo mejor era verdad en ese 
paraíso del crecimiento ilimitado de Rostow que es Norteamérica. Porque 
allí se permiten el lujo de cambiar algo para que no cambie mucho, eso for­
ma parte del crecimiento ilimitado, de ese estadio preconizado por Kahn 
y Wíenes (el año 2000), que está más allá de la sociedad de consumo. 
Seguramente Mister Jones, después de consultar a su sicoanalista, debió 
admitir que, efectivamente, los tiempos están cambiando, pero que tampoco 
había que llevarlo demasiado lejos. En los USA no preocupan demasiado las 
crisis de identidad que puedan plantear las palabras de un melenudo como 
Dylan porque tienen para todo soluciones de recambio. La última se llama 
«Ejército Simbiótico de Liberación», cuya más reciente hazaña es nada 
menos que el secuestro-captación de Patricia Hearst, la heredera del impe­
rio periodístico Hearst, fundado por Wiiliam Randolph Hearst, el que, según 
las malas lenguas, de siempre, instigó nuestra guerra de Cuba para alí-
mento de sus periódicos y gloria de nuestra generación del noventa y ocho. 
El mismo al que Orson Welles terminó de inmortalizar en su película «Ciu­
dadano Kane». 

Allí las canciones de Dylan y hasta las de Raimon, Paco ibáñez y José 
Antonio Labordeta, tienen mucho que hacer, mucho campo que trillar. AHi 
cabe todo. Pero aquí no. Aquí el asunto no está excesivamente claro. Lo 
comprendí el día que le formulé entre interrogantes la frase de Dylan al 
Sr. García (el equivalente celtibérico y entrañable de Mister Jones), y me 
respondió con un airado «y que tal su señor padre». Esto terminó de apagar 
mi ardor europeista:' el Sr. García no sólo ignoraba que los tiempos estu­
viesen cambiando, si no que, además, lo tomó como un exabrupto. Claro 
que todo es cuestión de opiniones, hay quien cree que sí que cambian los 
tiempos y monta un premio periodístico de 400.000 pías, bajo la advocación 
de Manuel Fraga Iribarne en honor a su famosa Ley de Prensa e Imprenta. 
Hay otros que también y nos montan lo de la apertura. 

Lo bueno de la apertura es que no se sabe si será hacia la izquierda o 
hacia el otro lado y, claro, la gente anda un poco desorientada. Los opti­
mistas de siempre dicen que será hacia el centro y que ya se empieza a 
notar en que ahora se ven más señoras en cueros, van a volver algunos inte-
lectuales malditos y Emilio Romero va a seguir pegando fuerte. El hecho 
de que a doña Teresa Pamiés (dirigente socialista durante ¡a Républica) le 
hayan concedido un premio literario por su novela «Cuando éramos capita­
nes» que narra, como su título indica, la historia de algunos dirigentes más 
o menos republicanos durante la guerra,, es también muy significativo en 
favor de la apertura. Y es que ahora se puede mirar hacia atrás, si no con 
ira si, al menos, constructivamente y dentro de un orden. 

El Sr. De la Cierva, Director General de Cultura Popular, está trabajando 
mucho en el «dossier» apertura para hacer buena la. canción de Dylan, Aun­
que ha tenido algunos fracasos, como con Camilo José Cela y el Ateneo, 
sigue trabajando en el asunto y se ha hablado de sus contactos con don 
Salvador de Madariaga y algunos Insignes exiliados más. Así como del cu­
rioso asuntó con el «cantaor» Manuel Gerona, que se quejaba de que no 
podía actuar por dificultades administrativas, y decía que tendría que emi­
grar él, también. Entonces el Director General le dijo que no se marchara, 
que él tenía que cantar lo suyo aquí y que cuando quisiera cantar que se lo 
comunicara que ya intercedería por él ante los gobernadores civiles de los 
lugares donde debiese actuar. Como se ve el asunto va en serio. Y por eso 
no entiendo al Sr. García en su negativa de una verdad tan evidente. No sé 
porqué cree que los tiempos no cambian. Me gustaría que terminara de ex­
plicarme su postura. Pero al Sr. García lo perdí ya de vista. Lo único que 
me dijo antes de desaparecer, cuando yo le pedí que me ampliara su 
opinión, fue que compara el diario «Arriba» del día 28 de abril.- Lo «hice y 
en primera piaría salía una foto de José Antonio Girón mientras anunciaba 
en páginas interiores una declaración política del ex ministro de Trabajo. 
La leí detenidamente y seguí sin comprender al Sr. García, La declaración 
es una más de las que de vez en cuando, para animar nuestra vida ciuda­
dana, aparecen en la prensa de Madrid y que no tienen más trascendencia 
que el aumento de ventas que pueden proporcionar a la publicación que las 
contiene, O es que a lo mejor yo soy un ingenuo y les doy a estas cosas 
menos importancia dé la que tienen. Por eso me quedé perplejo pensando 
en el Sr. García. Aunque después me vino a la memoria una frase que el 
marqués de Sade pone en boca de un personaje de «Les 120 Journées de 
Sodome» y que dice «la felicidad no reside en el goce, sino en el deseo». 
A lo mejor es por esto por lo que nos empeñamos en négar lo que el 
Sr. De la Cierva nos hace tan evidente, y a lo mejor también es por esto 
por lo que deseamos tantas cosas y gozamos de tan pocas. Vaya usted a 
saber, 

JOSE M, PORQUET 
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